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CARTAS AL DIRECTOR 
Dios y el Infierno 
B En el espacio Esta es su casa del 
día 21-2-91, en la acostumbrada 
reunión, asistió un contertulio que 
se presentaba como teólogo y que 
entre otras muchas desafortunadas 
opiniones vertió la siguiente frase: 
«El infierno no puede existir porque 
sería derrota de Dios.» Yo no soy 
teóloga, soy ciudadana de a pie, 
cristiana corriente, que ya es bas­
tante, y me atrevo a rebatirle a este 
teólogo: La existencia del infierno 
es dogma de fé, si usted no lo 
acepta, se encuentra fuera de la 
iglesia y por lo tanto lo mejor que 
podía nacer es opinar de otras 

, materias y no confundir a muchas 
personas, que tal vez porque no han 
tenido oportunidad, no tienen la 
suficiente formación para discernir 
y darse cuenta que, opiniones de 
este tipo, por muy teólogo que sea 
quien la emita son erróneas. 

Araceli Garrido.. 
CARTAGENA. 

Pqz, pqs, pgx 
• ¿Encuentra el lector diferencias 
entre estas tres frases? Puede que, 
fonéticamente haya alguna diferen­
cia según quien la pronuncie. Para 
mí las tres quieren decir lo mismo. 

Y yo me pregunto, ¿ha existido 
en nuestro planeta alguna vez la 
paz totalmente? La historia nos 
relata que los dos primeros seres 
que hubo en la tierra fueron Adán 
y Eva, sus hijos fueron Caín y Abel. 
Se llevaron tan bien que se pelearon 
(aquí tenemos la primera guerra), 
matando Caín a Abel. En los 
muchísimos siglos transcurridos 
desde aquella remota época, hasta 
!a fecha presente, creo no ha pasa­
do ni un sólo día en que, bien en un 
lugar u otro, no haya habido una 

lucha, una guerra. 
Al parecer, el ser civilizado, el 

culto, el inteligente, el ser más 
superior de todo lo creado, no sólo 
no tiene que soportar la lucha 
diaria, la cotidiana, sino aquella de 
ir contra la gente de otro pueblo, en 
contra de sus mismos paisanos, 
como sucede con las guerras civiles. 

Un personajillo, de los muchos 
que cría, se dan en este planeta, no 
le agrada la clase de gobierno que 
manda en otra nación, o incluso en 
la propia. Busca una financiación, 
unos partidarios de sus ideas y ya 
tiene una guerra liada. ¿En cuanto 
se puede evaluar el coste de una 
guerra por poco que dure? Debe 
dar una cifra astronómica, lo que 
sucede es que se valora la parte 
material, nunca las vidas humanas. 

Yo preguntaría a una madres, a 
una esposa, a un hijo, ¿qué dinero 
quieres por matar a su hijo, a su 
esposo, a su padre? Creo firmemen­
te que cualquiera de ellos diría: Ni 
todo el oro que hay en este planeta. 
¿Cuántos millones de seres huma­
nos habrán muerto en los campos 
de batalla? Sinceramente, lo pasa­
do, pasado está, pero ¿y lo presente 
y venidero? ¿Se termmarán alguna 
vez las malditas guerras, donde se 
matan a los seres sin ton ni son? 
No tengo ninguna fe, ni ninguna 
esperanza en que tal cosa suceda. 

Los que incitan a la guerra, son 
los que deberían ir a primera línea 
de fuego, pero por suerte para ellos, 
tal vez se encuentren a miles de 
kilómetros de ella, y para desgracia 
de los otros, esa maldita guerra se 
la encuentren en su misma casa. 
Además sin comerla ni bebería. 
Triste, pero verdad real. 

Francisco Medina Herrera. 
CARTAGENA. 

Cuando llegue la primavera 
José Molina López 

Escritor y poeta 

A. D. Antonio Prior García, mi maestro 

A
y amigo, fallecido recientemente. 
mi regreso de un viaje a Madrid, 
D. Antonio, me entero que te has 
marchado, que te has ido a meditar 
largamente. Yo, querido maestro, 

no diré como todos, no diré jamás que te 
has muerto. No lo diré nunca, estimado 
amigo, jorque los hombres como tú no 
mueren jamás. Ello es así, señor, porque 
ayer, tras enterarme, salí de paseo por la 
ciudad y volví a estar contigo, volví a ver­
te. Te identifiqué con unos niños, que tras 
esperar que el semáforo se abriera, se ale­
jaron riendo llenos de vida, con las carte­
ras bajo el brazo. 

Al otra cruzar otra calle, volví a verte 
en aquel obrero que podaba un árbol, en la 
mujer que andaba presurosa tras la com­
pra, en los jóvenes que se besaban junto al 
rosal dormido, frente a un letrero que abo­
minaba de la guerra y en el pueblo, D. 
Antonio, en el pueblo. Después, mucho 
más tranquilo, sabiendo ya que te habías 
fundido con el limonero y el naranjo y que 
eras de sabia perenne como ellos, me fui a 
Santomera, a tu pueblo y el mío. Deseaba 
dialogar contigo, dando un paseo por la 
huerta, por sus brazales, por sus sendas, 
por su perfume a jazmines, por su olor a 
poetas como tú, como Marquina, como 
Andúgar. 

Despacio, muy despacio, llegué hasta el 
legendario «Brazal dé la Niña» y me senté. 
Sí, estimado maestro, me senté y aunque 
el paisaje ya no es como antaño, supuesto 
que el agua resbala, pasa renegrida entre 
cemento, los cañares han desaparecido y 
casi todo huele a indiferencia, me senté. 
Me senté, señor, y al poco te vi llegar. Lo 
hiciste envuelto en la brisa de la tarde 
azul, en el mensaje que transmitía el vien­
to, prendido en la copla de aquel gañán, 
incrustado en el ruido cadencioso del 

agua, brillando entre recuerdos. Me estre­
ché cuanto pude y te dejé sitio. Después, 
minuto a minuto fue pasando la tarde y ia 
cúspide del Cabezo Menmejo y de la Sie­
rra de Orihuela se volvieron de color trigo. 
Luego, señor maestro, retrocedimos en el 
tiempo y hablamos largo y tendido. Aún 
recordaba tu sensacional memoria, cuando 
tras darme clase unos días, me recomen­
daste que me pasara con Julián, pues él, 
estaba más al día con aquello que necesi­
taba despejar mi tremenda inquietud. 

Sin darnos cuenta, veloces como la ilu­
sión, fueron pasando las horas, las situa­
ciones, los hombres. El pasado fue desfi­
lando ante nosotros, resucitó lleno de su­
peración. Se unió al futuro que tú anhela­
bas siempre, a la libertad que sembraba tu 
palabra, a la paz que prendían tus actos. 
Fue allí, señor maestro, donde despacio y 
lentamente fabricamos ese mundo que 
tanto te obsesionaba, ese mundo sin gue­
rras, sin hipócritas, sin cobardes, ese mun­
do, donde una sola vida vale más que todos 
los cañones fabricados y por fabricar. Poco 
a poco, la luz se fue perdiendo y entonces, 
andando despacio, por el brazal De las 
Cuatro Esquinas volvimos al pueblo, nos 
adentramos en sus calles, nos penetramos 
de su olor a honradez, de su olor a pueblo, 
pueblo. Al despedirnos, como siempre, me 
deseaste salud e inspiración. Me hiciste 
patente tu complacencia y tu seguridad, 
porque mi pluma se siga empleando en 
fortificar la paz, lo limpio, lo humano. 
Quedamos en volver a vernos cuando lle­
gue la primavera, cuando las flores perfu­
men los campos, cuando los pájaros lleven 
la rama en el pico, para fabricar su nido, 
cuando la grama y las flores cubran los 
caminos y cuando la vida nos dice, D. 
Antonio, que las cosas como tú nacen de 
vez en cuando, pero jamás mueren. 
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Compañía Experiencia. Avestruces, Teatro 
(En colaboración con el Circuito Regional 

»•»!•/<> ®̂ Distribución Teatral) 
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FEDERACIÓN NACIONAL 

Donar órganos es regalar vida 

Teléfono de ¡a vida: 84 4 3 12 
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COMPAÑÍA INTERNACSOIMAL DE INVESTIGACIÓN 
Y ENSAYOS, S.A.. NECESITA 

T E G N I C O - COMERCIAL 
EN MEDIO AMBIENTE 

SE REQUIERE: 
— CONOCIMIENTOS: 

• Problemática anííbierítai, en España, en particular en Castilla-La 
Mancha y Murcia. 

• Formación técnica, en las áreas de: 
• Aguas potables y residuales 
• Atmósfera emisión e inmisión 
• Residuos 
• Ruidos 
• EIA. (Estudios de Impacto Ambiental). 

— IDIOMAS: 
• Inglés o Francés, Nivel traducción. 

— EXPERIENCIA: 
• Deseable no imprescindible. 

— TITULACIÓN: 
• Grado medio o superior 

— RESIDENCIA: 
• Albacete 

— REMUNERACIÓN: 
• A convenir, según vaiía. 

Enviar curriculum vitaa antes del día 9-3-1991 a: C.I.D.E. S.A. 
(Ref. M.A./ AB). Carretera da Madrid-Toledo, km. 50. 

45520 Villalusnga da la Sagra (Toledo) 
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Unidas Manos 
CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE 

Infórmate de la situación actual del Tercer Mundo 

Haz que se conozcan las causas de ésta realidad 

Coopera con tu trabajo, tu tiempo, tu dinero... 

SERJUSTO ES COMPROMETERSE 

Donativos: 
En los principales Bancos y Cajas de Ahorro, 
en las 72 Delegaciones de MANOS UNIDAS 

y en su Comité Ejecutivo 

rvlANOS UNIDAS - Campaña Contra el Hambre 
Comité Ejecutivo: 

SarquiHo. 38, 2 " •28004 Madr id -T fno : (91)410 75 00 

información de Manos Unidas 

¡(apreso de socio colaborador 

; Nombre 

; Dirección 

: cp Provincia 




